














Necesitaba yo, un federal, un militante de la causa de los 
caudillos, dar ese testimonio indubitado de que habfa abrazado 
firme y definitivamente la bandera de la unidad nacional. 

Tengo la seguridad de que los argentinos de bien com- 
prendieron el mensaje, de que la unidad nacional late en la 
conciencia general, y de que los tiempos son propicios para 
encarar la transformación educativa a pesar de todas las difi- 
cultades. 

La educación es una actividad de plazos largos. La semilla 
no germina al día siguiente. Es necesario perseverar en el cami- 
no, y por supuesto es necesario tambibn que lo transitemos 
juntos. 

La educación es uno de los temas m& abarcativos de cuan- 
tos competen a la organización comunitariia, y por ello 9610 
puede abordarse partiendo de la unidad nacional que asegure 
la continuidad de las acciones. 

Se trata de un fenómeno social y permanente, en el que 
todos somos dadores y receptores de educación. 

Por ello reconocemos y estimulamos todas las formas edu- 
cativas, para que actúen en provecho general. 

Pero volcaremos el máximo esfuerzo en el sistema educa- 
tivo formal y sistemtltlco, adecuándolo a las realidades cam- 
biantes de un mundo en permanente mutación. 

La educación reviste. en la marcha hacia el país que que- 
remos, importancia estratkgica y desarrollo ttlctico. 

Nunca como ahora se tiene la evidencia de que "conoci- 
miento es poder". 

Elevar los niveles culturales, desenvolver las idoneidades 
y las capacidades de todos, es una obligación de la sociedad y 
del Estado. 

En esta era del conocimiento, el saber se ha convertido en 
un verdadero capital, y en uno de los fundamentos principales 
de la economía. 

Por eso este llamado, esta convocatoria, más que una sim- 
ple enunciación de objetivos de gobierno quiere significar, inter- 
pretando el sentir de nuestros compatriotas, la proclama de 
una firme determinación. 

En educación, seria inútil toda acción aislada y todo em- 
prendimiento unilateral. 

MBs alltl d e  sus intenciones, evidenciarla un acto de Beber- 
bb, y terminarfa por ser ineficaz. 

I)e allí que la Nación vengP .oncertando y profundiepndd - .  

dlssfio de las politicas y de l . .~  acciones educativas, en el 
del Consejo Federal de Educación, que integra con 

pmh&s y la Municipalidad de Buenos Aires, informando a 
su vep y buscando las orientaciones fundamentales en eatreom 
vincuiación con el Congreso. 

Y de alli también que haya constituido el Consejo Consul- 
tivo Honorario de la Educaciún Argentina para que, en otro 
plano. desde el seno de la comunidad, los sindicatos, las orga- 
nizaciones empresarias, las congregaciones religiosas, las Fuer- 
zas Armadas, y otras entidades intermedias, arrimen sus puntos 
de vista y asuman responsabilidades concretas. 

Ese proceso requiere imperiosamente de la transformación 
y expansión educativa, as1 como tambikn elevar a la educación, 
en una relación dinámica de progreso y bienestar. 

Educación y produccióp, se exigen y se potencian mutua- 
mente. 

Necesitamos capacitar para la producción, para la indus- 
tria, para las nuevas tecnologlas, para conquistar el mundo con 
nuestros productos, para comprender los nuevos fenómenos de 
relaciones cada vez más estrechas e interdependientes, donde 

! se impone evidentemente el más capaz. 
En este orden, el trabajo es un componente principal en 

la temática de la educación. Y es un componente principal. 
En dos sentidos: uno, como valor primordial que la educa- 

ción debe incorporar y transmitir, jerarquizando la cultum del 
esfuerzo, y desplazando a la especulación y el facilismo que en 
Últimos tiempos han ganado a la conciencia de los a rgen t ln~ .  

El otro sentido, porque debemos educar en el trabifa,' ah 
el trabajo, y para el trabajo. 

Haciendolo parte de la experiencia educativa, y tomhdolo , ,  
, 

como un objetivo de la educación. 
El acto de enseñar y de aprender debe ser conatiido y 

sentido como un trabajo que vincula solidarlam0nk praduc- 
ción de un maestro y un alumno. 

Sin educación no hay trabajo calificado, sln kabajo call- 
ficado no hay producción, sin producen  no hay selarlo ni 
renta social, sin estos no hay bienestar ni educación de calidad. 



insisto: bucamos la eficiencia social de la educación. 
La educación útil. Aquí y ahora. 
Quiero ser claro: no tenemos ni queremos una visión exclu- 

sivamente economicista o utilitaria de la educación, en sentido 
material. 

La educación ha de apuntar al hombre cabal, al desarrollo 
del hombre en todos los hombres y en todos los pueblos, sin 
distinciones, ni más barreras que su sagrada dignidad como 
persona Única e irrepetible. 

Educar en la verdad, en la virtud, en la belleza. Educar en 
la solidaridad, en la comprensión, en la tolerancia, en la bon- 
dad, en la honestidad, en el respeto, en el amor. 

Educar en y para la libertad y la responsabilidad. 
Por esta razón fundamental, la educación debe ganar en 

personalización. 
Ninguna función hay más importante en el maestro, que 

detectar y estimular las aptitudes, naturalmente propias y dife- 
renciadas, de su discfpulo, orientando la enseñanza de forma 
que resulte eficaz en 81. 

Esta tarea constante no admite pausas ni defecciones, y 
debe ser el norte directriz de la formación y capacitaci6n do- 
cente la que a su vez debe ser continuada, ininterrumpida 
permanente, como reciclaje que acompañe e integre la carrem 
docente. 

Por eso nos hemos propuesto descentralizar la función 
educativa. 

El eje del sistema debe estar en la escuela, el colegio, el 
instituto, la universidad, que no pueden ser organismos inertes. 
meros ejecutores de los planes y las decisiones de la autoridad 
siiperior. 

Al11 se produce el hecho educativo -razón de ser del sis- 
tema-, y por tanto es al11 donde sus protagonistas deben tener 
oportunidad de aplicar su iniciativa creadora para mejor servir 
a la finalidad perseguida. 

Los docentes, los alumnos, sus familias, la comunidad, 
podrán terminar de elaborar el curriculo en funci6n de sus 
propias realidades. 

Tendrán atribuciones que nunca tuvieron, y tendrán efec- 
tivo respaldo para tantas cosas que hicieron, inorghnlcamente 
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a -8 pero con intención patriótica, en tanto tiempo de 
abandm. 

$Bta concepción, a la vez que aprovechará al máximo las . . =. 
I ) M W ~  de docentes y alumnos, pondrá en juego la particl- 
pa&n solidaria y creativa de otros protagonistas. 

. I 
Bemos abierto puertas, y lo seguiremos haciendo. 
m convocadas las universidades nacionales -estatales 

y privadas- y las academias nacionales, para que contr:buyan 
a esta tarea que consideramos vital, de elevar el sistema edu- 
cativo en todos los planos. Y al mismo efecto hemos constituido 
el ya mencionado Consejo Honorario Asesor, siendo esencial que 
procesos de este tipo se estimulen y concreen al nivel de cada 
escuela de cada unidad educativa. 

Nos guía una concepción federal en la organización del 
Estado y de la vida comunitaria, y esa misma concepción pre- 
side el proyecto educativo que concebimos. 

No podríamos avanzar en una concepción descentralizadora 
de la educación, que abarcará en plenitud todas sus implican- 
cias, si mantuviéramos un centralismo del sistema nacional que 
ha mostrado todas sus falencias. 

Y por otra parte, las provincias han acreditado ya su apti- 
tud para desenvolver todos los niveles educativos, de donde, 
asegurada la unidad nacional mediante las bases currlculares 
comunes e indispensables, no se justifica ya tamaña super- 
posición. 

Por tal razón, y con el acuerdo de todas las jurisdicciones 
en el seno del Consejo Federal, hemos solicitado al COngI- 
que por la ley autorice la transferencia, gradual y concertada, 
de los servicios educativos que hoy imparte la Nacl6n &ollas 
provincias y a la Municipalidad de Buenos Aires. ~ - 

, : 

Estamos seguros de que la educación en manos . de . 
. ; . r  ..b.*p ridades locales será más eficiente, será mejor. . ,  , , 

Y además la Nación, en su verdadera función, consLLtucb 
nal, podrá asumir de verdad la orientación, la M~e4#rii*:d 
estimulo, la captación de las innovaciones en aThW.&.h 
ciencia y de la técnica, realizar el aporte creauV4[.X emgvw 
cotidlanamente las fronteras del conocimiento. 

.. ,, - - . 

Naturalmente, esa transferencia se harB ce(i.W 1- re- 
caudo~ y todas las seguridades para las jwisdioodo~ que. han 
de recibir los servicios, en materia presupuestariq esealafw 
naria, previsional, edilicia, etc. '. .. 



,He ddo tres veces gobernador de mi provincia, y he pasado 
por la experiencia de recibir la transferencia de servicios na- 
cionaleil. 

a esto algún conocimiento tengo y además, pueden tener 
la seguridad los hombres y mujeres del interior que no se hará 
nada, absolutamente nada, que los perjudique en esta tarea. 

Naturalmente, estas modificaciones serían efímeras, si no 
se insertaran en una estructura remozada y revitalizada del 
sistema todo, tema sobre el cual se asientan nuestro diagnóstico 
y nuestra propuesta. 

Estamos en la etapa de diseño de esas transformaciones 
sustantivas, en conjunto con los demhs gobiernos, las univer- 

! 
sidades. las academias, y con el sector privado, evaluando con i seriedad experiencias ya realizadas. 

Por eso, estas tra.nsformaciones están ~u1eta.s a un proceso 
serio. que conduzca a su implementaclón en las mejores con- 
diciones posibles. 

Sabemos que una do las caractensticas de nuestra realidad 
t educativa es su disparidad 

No todas las reeion~s. no todas las escuelas. no todos los 
docentes tienen las mismas nosibilidades ni com~arten los mis- 
mos nroblemas. Por -so. el nroceso de transformación educativa 
se fundamenta en el remeto por las diferencias, en un marco 
de ~royecto nacional común. 

El. DroKra,ma ParR. ' s  transformación de la eduración tiene 
: como uno de sus obietivos princimles e1 meioramiento de la 

rnseñanza secundaria. t ~ n t o  en sus asnectos rurrii.uiares como ; en Tos que hacen a la reorganización de las instituciones. 
El país Arpentinr ~ i i  Dlleblo. no Duede nermnnerer indi- 

ferente o cruzado de brazos ante la a.eonfa de un hñrhillerato 
que ni siquiera sirve nara ineresar a la universidad. 1 

Porque uno de los asnectos más obsoletos dp niiestra renli- 
d2.d educativa. es, sin duda. el referido al contenido de los temas 
riue se enseñan en las escuelas. Debemoq adecuar estos ronte- 
nido~. mtonces, para constmir las modernas esciie1a.s del si- 
El0 XXI. 

Estas nuevas escuelas. y este nuevo sistema educativo, re- 
luerlrá docentes comprometidos con los Drocesos de transfor- 
mación, capaces de generar acciones de desarrollo de toda la 
comunidad. 
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La formación docente, su actualización, deberán ser perfi- 
les insoslayables en la formación profesional, como también 
ser& fundamental jerarquizar la tarea educativa, ofreciéndole 
a los docentes una verdadera y sostenida formación, para que 
ellos mismos sean los artífices de su crecimiento. 

Bajo estas .. mismas . premisas generales concebimos el rol 
de la únlversidaa. 

Educación, ciencia y tecnologfa han de ser tres instrumen- 
tos esenciales de la transformacibn argentina, y esos tres instru- 
mentos, debidamente jerarquizado8 y articulados, deben tener 
en la universidad su expresión culminante. 

Esta década final, antesala del siglo XXI, debe contar con 
una universidad protagonista. 

Su concurso para el cambio ha de ser vital. Habremos de 
dotarla de plenas atribuciones, además de su reconocida aut* 
nomfa académica, base primordial de su libertad Creadora. 

Para que se inserte en la comunidad. Para que gane en 
eficacia. Para que explote en su beneficio y en el interés gene- 
ral todas sus posibilidades. 

Juntos, debemos llevar adelante en todas sus implicancias 
el protocolo de concertación universitaria que hemos suscripto. 

No hay tiempo que perder. 
El futuro depende de lo que seamos capaces de hacer hoy. 
Por último: aspiramos a concretar en un tiempo razonable, 

la ley general, o ley federal de educación, una vieja deuda que 
arrastra la comunidad, y que no llegó a concretar, pese a sus 
esfuerzos, el Congreso Pedagógico. 

El Parlamento está analizando diversos proyectos, de alti- 
simo valor. El Poder Ejecutivo está elaborando su propio pr* 
yecto, para aportarlo a un debate que seguramente ser6 en& 
quecedor. 

Le pido al país, le pido a todos los argentinos, que nos 
retemplemos en el esfuerzo de los educadores. Esos educadores 
que en la adversidad de una crisis que los golpea, Como a m- ,  
siguen adelante. 

¿Quién no conserva, entre sus mejores recuerdos, le ima- 
gen de sus maestros? No los invoco sólo para recordarloa en el 
afecto. 

Les aseguro que son indispensables en este proyecto, y que 
sus dificultades son objeto de nuestra pmupacibn cotidiana. 





Autoridades nacionales y provinciales. 
Autoridades del Ministerio de Educación y Justicia 
de la Nación. 
Señor Presidente de la Federación Internacional de Sociedades 
de Filosofía, Dr. Evandro Agazzi. 
Señor Presidente de la Sociedad Italiana de Filosofía, 
Dr. Armando Rigobello. 
Autoridades de la Comisión Preparatoria del VI Congreso 
Nacional de Filosofía. 
Invitados especiales, público presente: 

1.  Resulta para nosotros especialmente grato participar 
con nuestra palabra del programa de actividades que van pre- 
parando el Vi Congreso Nacional de Filosofía. El tema de este 
futuro Congreso es inquietante, siempre nuevo e inmenso en 
sus posibilidades de desarrollo: cómo articulan en su esencia 
el problema del hombre, la educación y la cultura. 

Ustedes saben que no hemos hecho de la filosofí nuestra 
profesión; sin embargo como educador nunca nos hemos desin- 
teresado de eila. ¿Cómo podría la educación conceptualizar su 
experiencia sin los principios rectores de la filosofía? A lo largo 
de nuestra vida nos hemos encontrado no pocas veces con La 
fflosofta. Es desde este contacto vital que deseamos dialogar 
con ustedes, filósofos de profeslón y vocación. 

2. Recientemente en el Encuentro Latinomerlcano de 
Educadores, que se realizó en la ciudad de Aüunelán del Para- 
guay (del 20 al 22 de setiembre de 1990), presentamos el ideario 
educativo que guta nuestra acción de gobierno. En aquella oca- 
sión nos preguntamos "para qué educar" y mpondíamos: 
- educar para la formación de la persona; 
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existido siempre y existirá allí donde esté el hombre". La me- 
taf&ca podrá no ser una ciencia Pero aúii así el hombre no 
podr6. dejar de ser un "animal metafísico". 

De allí que esta censura que el cientificismo hace valer 
hoy contra la filosofía no es sino una mutilación en la digni- 
dad y libertad del hombre. 

8. El segundo malentendido viene del campo del aetivris- 
mo poiítico, es decir, de una concepción estrecha e ideológica 
de la gran política. El activista exige de la filosofia que ésta 
presentc inmediatamente una solución a los problemas del 
hombre. De la filosofia debería poder deducirse un programa 
para la "revolución", como de la visita al médico surge una 
receta y una prescripción del medicamento adecuado. 

Es necesario recordar en este punto la enseñanza de Mar- 
tin Heidegger, quien nos dice: "La filosofia jamás puede, inme- 
diatamente, proporcionar las fuerzas ni tampoco crear los 
modos y ocasiones de la acción que conducen a determinada 
condición histórica, por la simple razón que, de manera inme- 
diata, concierne a una minoría. ¿,Quiénes la constituyen?, los 
que transforman de un modo creador, los que modifican. Sólo 
que se difunde de modo inmediato" (Introducción a la Meta- 
física). 

Que la filosofía como profesión pertenezca a una minoria 
y que sus efectos no sean encausables técnicamente significa 
que su  poder -como todo poder- es limitado y finito; exigir 
de Ia filosofía 10 que puede dar pero exigírselo inmediatamente 
es no comprender su esencia y exponerla de mala fe a una 
pública humillación; por el contrario, si somos capaces de 
ejercerla con paciencia y superando el estrecho escolarismo, 
descubriremos que la filosofía sí hace algo con nosotros: nos 
fmbrica en la cultura de un pueblo, extrayendo de allí las 
fuerzas necesarias para plantearnos las grandes tareas. 

9. El tercer malentendido nace del seno mismo de la 
filosofia. El positivismo y el materialismo que alguna vez la han 
dominado o la dominan, son dos concepciones estrechas y abs- 
tractas del hombre. 

Por debajo de su credo realista lo que se esconde es una 
visión pobre de la realidad que la reduce a simple materia o 
conjunto de hechos empíricos. Frente a esto vale recordar las 
palabras de Edmund Husserl cuando nos advertía que "meras 
ciencias de hechos hacen meros hombres de hechos" y cuando 

sefhhba que "tales 'filosofias' sólo han conservado el 
nom& pero no la tarea de la gran tradición filosófica". Frente 
a esta. deformación positivista y materialista de la filosofíw 
mamo+q aquel espíritu husserliano que concebía la tarea del 
f ~ ó d , ~  en estos t6rminos: "ensayo guiar, no enseñar, solamente 
mas*, describir lo que yo Veo. No tengo otra pretensión que 
1% de poder hablar, primeramente frente a mí mismo, y luego 
tambihn frente a los otros, con toda la ciencia y la conciencia 
de que capaz, como un hombre que ha vivido el destino de 
U, ehtencia  filosófica en toda su seriedad". (Crisis, / 7) 

Este compromiso vital del filósofo con su tiempo es un 
ejercicio radical de la libertad, el cual, Como contraparte de- 
nuncia que la censura cientificista, el activismo ideológico- 
p o l l t i ~  y el dogma positivista no significan sino menoscabos 
jnjustog a la filosofía y al espíritu libre de los hombres y de 
10s pueblos. 

Educar para la formación dc la persona 

10. Quisiéramos pasar ahora a la segunda parte de nuestra 
exposición. ?.Qué entendemos por filosofia de la educación?, 
&para qué educar? La primera respuesta que dimos en nues- 
tra exposición ante el Encuentro Latinoamericano de Educa- 
dores decia: "educar para la formación de la persona". 

Descartes, el padre de la filosofía moderna, creyó encontrar 
en el sujeto humano la sustancia primera y el punto de partida 
indubitable de todo obrar y pensar. Como educador dudamos 
de que el individuo cartesiano --el sujeto cognoscente sin fisu- 
ras-sea el punto de partida único para la educación. TampOCo 
Un sujeto cartesiano socializado, es decir. una clase social ais- 
lada puede ser el punto de partida de la tarea educadora. Frente 
al individualismo egoísta y el co1ectivism.o clasista lo que que- 
remos afirmar -por el contrario- es la totalidad de la Persona 
Como el fin de la educación. Es el concepto de Persona Y no 
el de Subjetividad cartesians el que orienta la actividad ~ e b a -  
~óeica.  La persona que Juan Pablo 11 ha caracterizado tan bien 
al decirnos que "se trata del hombre en toda su verdad, en su 
Plena dimensión. No se trata. del hombre "abstracto" sino re0.l. 
del hombre "concrpto". "histórico". Se trata de cada hombre" 
(Redemtor . hominis / 13). 

Y afirmamos tambien el concepto de persona porque obser- 
vamos con preocupación a nuestra época enmarcada por dos 
tendencias antagónicas y peligrosas: la dcspersonalizacion Y el 
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mendigar ni asesinar, sino realizarse por la conciencia plena 
de BU inexorabilidad. La náusea está desterrada de este mundo, 
que podrá parecer ideal, pero que es en nosotros un conven- 
cimiento de cosas realizables. Esta comunidad que persigue 
fines espirituales y materiales, que tiende a superarse, que 
anhela mejorar Y ser más justa, más buena y más feliz, en 
la que el individuo puede realizarse y realizarla simultánea- 
mente, dará al hombre futuro la bienvenida desde su alta torre 
con la noble convicción de Spinoza: "sentimos, experimenta- 
mos que somos eternos". 

15. La educación es esencialmente un acto de libertad 
creadora que le permite al individuo elegir aún en medio de 
los determinismos a que pudiese encontrarse sometido. Acer- 
tadamente ha señalado ya, en estos años, Carl Ro~ers en su 
obra Libertad y creatividad en la educaci6n que "bien enten- 
dida la libertad es el cumplimiento de la secuencia ordenada 
de la vida. El hombre se mueve libre, voluntaria y responsa- 
blemente para desempeñar su parte significativa en un mundo 
cuyos acontecimientos determinados suceden a través de él en 
su elección y voluntad espontáneas". 

Educar desde y para América Latina 

16. La tercera idea -para nosotros conductora- la ex- 
presábamos diciendo: "educar desde y para América Latina". 

Desearíamos en este punto ser muy claros, pero no a costa 
de sjm~liflcaciones. Por el contrario, intentaremos mostrar con 
claridad la complejidad de algunos problemas que la educación 
no puede dejar de afrontar en América Latina. 

Hay entre educación y cultura un vínculo indisoluble. No 
rncontramos ninguna concepción de la educación, ni práctica 
~edagógica, que no sea a la vez solidaria con una determinada 
concepción de la cultura. Pero también -por el contrario- 
según est6 articulada la trama simbólica de un pueblo se se- 
vuirán de aqul muy especlficas y determinadas prácticas y teo- 
rías educacionales. Todo educador en cada acto educativo. de 
algún modo, explicita junto a sus educandos la totalidad de 
nexos que articulan - e n  pequeña escala- el macrocoPmos de 
su cultura. Quedan alli explícitas de alguna manera todas las 
uuorias, logros y fracasos que constituyen la irrediictible dife- 
rencia histórica de la cultura en que ese acto educativo cobra 
significación como tal. 

o modo en cada encuentro eduestkD.& 
quieren- sucede algo de raíz -:- 
ernos mutuamente participando de dlLaY i S 710 

encia, debemos acostumbrarnos a penssr fd e&- 
uesta en marcha de la cultura y el aiateYñ6 
apenas como la cúspide visible de un proceso 

ás profundo y abierto. 
!W ll . 
-d y situacionalidad del saber filosófico 
:=;.;.-- 
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45, Ahora bien. ¿Cuáles son las caracteristicas de este 
cultural argentino y latinoamericano. al cual la edu- 

cnd6n no puede ni debe dar la espalda? ~ ~~ 

Lo primen, que parece caracterizar a una cultura es su 
situacionalidad. Toda cultura es una situada trama simbólica 
de valor universal. Parece no haber tanto una cultura univer- 
sal cuanto una multiplicidad de culturas naCi0naleS. 

Hay filósofos que acertadamente distinguen entre una uni- 
venralidad situada y una universalidad abstracta. Lo universal 
deviene algo abstracto cuando pierde el marco vital de SU si- 
tuaclbn. 

La universalidad situada .=,e construye, en cambio, Como un 
Bmbito de respeto para las diferencias culturales y el dGlog0 
entre los pueblos. Es ésta una universalidad abierta a las PeCU- -~ 

llarfdadei nacionales. 
'" ' Pero hubo en Occidente culturas que enmascarando SU 
origen se constituyeron en aparentemente "universales", dicho 
C660 en un sentido abstracto. La cultura que se autoafirma 
excíuyendo a otras deviene un imperio totalitario. Vemos en * Pnterior la causa profunda de cualquier forma agresiva de 
*vivencia planetaria y no pocas desgracias del presente. 

' h diferencias que hay entre una universalidad abstracta 
'Y'W universalidad situada; es la misma que existe entre una 
'wltura del diálogo y una cultura de la guerra. La auténtica 

'Illosoifa .i 
está siempre comprometida con el diálogo. 

- 18. Sin embargo un equivoco viene de lejos. precisamente 
Wg08 y romanos (dos culturas profundamente nacionales) 
heron quienes instalaron una dicotomia que hizo luego larga 
m e l a ,  tanto en América como en hiropa: la dialéctica civi- 
b c i 6 n  o barbarie. 
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Este encuentro de "La educación y la integración latiio- 
ttmericana" nos ofrece la oportunidad de manifestar nuestra 
.permanente vocación de unidad y nuestra decidida actitud para 
iugrarla, porque creemos en este singular emprendimiento y 
porque estamos seguros de que juntos podremos enfrentar el 
futuro con posibilidades ciertas de alcanzar el desarrollo inte- 
gral de nuestros pueblos. 

gos del nacimiento de una nueva era cuyos per- 
tes radican en su dimensión planetaria, la glo- 

os problemas y, consecuentemente, la búsqueda 
común de las soluciones más adecuadas. En esta última 

a del siglo, los pueblos asumen como objeto de sus preo- 
necesidad de preservar y fortaiecer los derechos 
del ambiente, el imprescindible desarorllo econó- 

co y tecnológico orientados a instaurar los bene- 
de la libertad y la justicia en un mundo que siente cada 

rgencia la necesidad de la paz entre las naciones 
solidaridad entre todos los seres humanos. 

sde nuestra posición latinoamericana estos aspectos que 
a compleja realidad, se presentan como el de%- 

deberemos enfrentar con la audacia necesaria 
nuestras convicciones para encontrar los medios 

contribuyan al crecimiento de la dignidad del hombre lati- 
ericano y la búsqueda de su plenitud. En la perspectiva 

que nos convoca, procurar las soluciones para el 
nestar de cada uno será más perdurable si sabemos com- 

irlo con el bienestar de los demás. 
una vasta región que conjuga 

Somos una unidad en la 
aún el arado de madera 

de avanzadas tecnologías. Hemos aco- 
de grupos étnicos distintos que, unido 

:8l.,elemento autóctono genera un grupo humano con caracte- 
&ticas singulares. Esta nueva comunidad revela esencias, sen- 



timientos Y necesidades comunes. Eh ese marco tan pleno de 
matices hay valores compartidos: una unidad lingüística de 
origen latino que nos hermana con fuertes lazos significantes, 
una misma actitud religiosa, análogas experiencias históricas 
en las luchas por la independencia. 

Latinoamérica está descubriendo Ia necesidad de caminar 
unida Y comienza a dar pasos para realizarla. En un mundo 
que marcha hacia la conformación de grandes bloques, la dis- 
persión sería el principio de la catástrofe. L~ marcha hacia la 
unidad es uno de los signos de los tiempos por los que el pro- 
ceso de integración latinoamericana más que una opción es 
una necesidad. 

Educación y conciencia integradora 

La educación es un factor esencial en la necesaria e im- 
postergable integración de las naciones latinmmeflcanas, pro- 
ceso que ocupará seguramente a nuestros pueblos en los años 
venideros, y que constituye actualmente una de nues tm ma- 
yores preocupaciones. La formación de grandes bloques en el 
mundo obedece a leyes macroeconómicas, políticas, sociales, de 
supervivencia. Sin embargo, pocos de esos bloques en gestación 
poseen tan hondas raíces, cultura e historia común como el 
conjunto de las naciones latinoamericanas, que han venido 
sufriendo un agudo proceso de pauperización, desm~mbraclón 
y separación del tronco común. 

En medio de enormes problemas de toda índole, America 
Latina se plantea con certeza el horizonte de una Integración 
que no será sólo económica y estratégica sino fundamental. 
mente cultural. Esta realidad habrá de revertir el proceso de 
dispersión, fragmentación e incomunicación de nuestros paises, 
generando un proceso inverso que deberá marchar de la pr+ 
vincia a la Nación, de la Nación al continente. 

La consideración histórica y geopolítica de América nos 
lleva a constatar la existencia de núcleos regionales o provin- 
ciales con una rica fisonomía cultural, que retmcedieron ante 
la formación de las naciones. Hoy se revierte esa tendencia: 
consolidadas y fortalecidas sus estructuras jurídicas e institu- 
cionales, será necesario reactivar las provincias como c61ulas 
constitucionales de la unidad del continente. Una teoría de la 
región es productiva para el desarrollo de la integracMn na- 
cional y, en consecuencia, continental. 

Se hace pues evidente la importancia de la educación como 
factor privilegiado de este proceso integracioni~b, si se tiene 
en cuenta que todo proceso cultural pasa por la conciencia de 
los hombres. Educar no es desplegar una actividad mecánica 
de transmisión de conocimientos, sino desarrollar al niño, al 
joven, al hombre y la mujer, de acuerdo con sus propias vir- 
tualidades, capacidades, cultura y entorno propio. Eso significa 
que educar es para nosotros, en América, recuperar una iden- 
tidad, afirmarla y acrecentarla. 

Desarrollar a los hombres es asimismo desarrollar a las 
naciones y crear en ellas la necesidad de su integración con- 
tinental; apuntar, además, a la ansiada realización, latente en 
nuestra historia, de una confederación soberana de repúblicas. 

A nuestros próceres, hBroes militares, caudillos Y educa- 
dores se les ha presentado siempre la opción de formar al pue- 
blo en modelos ideales, o desarrollarlos de acuerdo con las 
ideas-fuerzas que se generan en su propio ethos cultural. Hoy 
esta antinomia se resuelve más fácilmente por cierta madurez 
jntelectual que hace posible abrirse a1 mundo incorporando 
todo aquello que al americano le es util sin el servilismo de 
la copia, ni  los falsos complejos del subdesarrollo Somos con- 
temporáneos del mundo desde la identidad americana. Aspi- 
ramos a ser universales desde lo nuestro. 

Educación y valores compartidos 

La educacián es clave de una sociedad que afronta hoy 
una aguda crisis mundial y continental, y se propone paliar 
sus efectos. La aceptación de valores comunes, de normas de 
conducta, de principios morales, conforman los cimientos que 
permiten la subsistencia de una sociedad. Ella existe, preciss- 
mente, porque se comparten modos de pensamiento y expre- 
sión, símbolos, valoraciones éticas, estéticas, jurídicas, religie 
,as. La crisis sociocultural se produce cuando ese pacto *iW 
de la sociedad entra en quiebra. Entonces se pregona la aUm- 
cia de moral y el olvido de los principios Bticos, con d d@p 
de que se pretenda imponerlos nuevamente por la fue%& 
través de grupos iluminados. 

. "111 

Resulta evidente que es en el campo educativo 
valores, principios, fundamentos de vida, deben ser 
acrisolados. Una función educativa atenta a 1" 
concretos de la sociedad latinoamericana Se PreEn 














